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La semana pasada les hablé de la lista de vicios
capitales que se aceptó y transmitió durante
15 siglos de cultura cristiana. Losmoralistas
consideraban que en su origen había siempre
una pasión, un deseo tiránico, demanera que, en
realidad, al hablar de los vicios capitales estaban
hablando de las pasionesmortales. Discutieron
acerca de cuál era la cabeza de todos los vicios.
Hubo tres candidatos. Unos pensaban que era
la gula, porque era el que nos acercabamás a los
animales. Otros, con la autoridad de san Pablo,

decían que era la avaricia. Pero lamayor parte
consideraba que era la soberbia. Estome parece
un caso digno de un buen detective. ¿Por qué tan
finos catadores de la perversidad humana consi-
deraban tan destructiva la soberbia? La definían
como el deseo desordenado de ser preferido a los
demás, pero esto no esmás que vanidad, queme
parece opuesta a la soberbia, porquemientras
esta desprecia a todos, aquella necesita el aplauso
o la admiración ajena y, por lo tanto, necesita de
los demás. La ostentación no es soberbia. Como
cuenta el historiador JacquesDuby, la altura de
las catedralesmostraba el orgullo arrogante del
obispo o del abad bajo cuyo patrocinio se cons-
truía. En Beauvais, el obispo decidió construir
una torre tan alta, “que quienes la vean pensaran
que estamos locos”. Alcanzó 153metros. Duró
sólo cuatro años. Vanidad de vanidades y todo
vanidad, dice el Eclesiastés.

Tenemospuesquebuscarotra razónmásprofunda
de lanegraprimacíade la soberbia.Ynoencuentro
una, sino tres. Laprimeranos vienede los griegos,
queya lehabían concedidoel primerpuesto en
elhit paradede los vicios. La llamabanhybrisy la
definían como ladesmesura engreída, la certezade
estar por encimade losdemás, inclusode losdio-
ses. El personaje queencarnaba la soberbia esPro-
meteo, quehabía robadoel fuegodivino–y creado
depaso la culturahumana–.La segunda razón la
daTomásdeAquino: el soberbio tieneundesor-
denadoamor a símismo, lo que lehacepensar que
todas las demáspersonas estánordenadas a él. La
tercera vienedeSpinoza, que sorprendentemen-
te la elogia:Superbia est laetitia. La soberbia es

alegría. La alegría, a su
vez, es concienciadel
propiopoder.Mezclan-
do las tres cosas, sale
unafigura aterradora:
el soberbiodisfruta
conel poder, vive en la
desmesura y considera
que todas las personas
estána su servicio.

Lapasióndemandar
esunade lasmodalida-
desde la soberbia. Los
tiranos la ejemplifican.
Hitler se consideraba

la vozdel pueblo alemán, él dictaba la ley ynoesta-
ba sometido a ella. Y encastilladoenesa altanería
diabólica, podíadestruir a quien seopusiera a sus
planes.Conmotivodel juiciodeunode losdiri-
gentesde los jemeres rojos, culpabledel asesinato
de40.000personas,TristanTodorov comentaba
que lomás inquietantedel caso eraquenoparecía
unmonstruo, sinounhombre capazde cualquier
sacrificiopordefender la causaque consideraba
justa. Fue suafán redentor loque le condujo al
genocidio.Esdecir, fue su soberbia.Robespierre
desencadenó el terrormovido por sus buenas in-
tenciones. Le llamaban el incorruptible. Hubieran
debido llamarle el soberbio. Como sucede
en todas las inquisiciones, se da una soberbia
del convencimiento, una altanería de la pureza
que, alardeando de defender el bien, produce
horrores interminables. Esto es lo que los clásicos
habían intuido al decir que era elmás capital de
todos los vicios. Elmás inhumano. Puedo seguir
confiando en su perspicacia.s
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